
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RESEÑAS 

A veces, entre las estrofas cautivas de 
cierto almidón semántico, asoman 
versos de indudable sintonía con el 
dorso del lenguaje: " ... su rumor es de 
alas de pájaros fantasmas/ que dejan 
cicatrices luminosasJ imágenes que 
muerden la soledad, la sombra" (pág. 
52). Estas palabras valen más que una 
cátedra "holderliniana" en verso (para 
tal caso Heidegger se mandó ya la 
parte, en prosa más que poética). Per­
durable fulgor se cobija en la forma y, 
al mismo tiempo, reproduce a otro 
nivel dicha ansiedad de desorden 
controlado. (Aunque -según parece 
se rehúsa a conseguir las llaves de esa 
celda). 

Para esta voz el Jardín del Edén es 
anacrónico a propósito. Así se dirige 
a la compañera del siglo XX: "Por 
costumbre terrestre que no del paraíso/ 
cocinas, riegas flores y cantas a los 
hijosJ podas rosales, árboles y plantas 
los geraruosJ cultivas los frutales y 
duermes en mis brazos" (pag. 31 ). 
Pero la parodia no tiene cabida, o 
digamos que los volantes del "Women 
Liberation" no le llegaron a Eva. El 
poeta pudo proponerse (y lograrlo, 
claro que sí) un epitalamio con harto 
despliegue de sensualidad: dos cuerpos 
solitos (sin hijos todavía y en todo 
caso los ángeles se habnan encargado 
de asesorar la crianza), un gran lecho 
con infinidad de frutos y el césped 
bien cortado como para echarse a lo 
que la imaginación dictara. Es decir, 
un locus amenus de maravillas hasta 
para el romance de la serpiente. Prefi­
rió, en cambio, contamos una versión 
muy sobria y carente de excesos (ni 
siquiera un pezoncito entre las amapo-
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las). Esta es la contradicción imagina­
ria que "mueve" a la poesía de Martín: 
persigue la seguridad de la forma, la 
exactitud del decir (Valéry/Guillén), 
pero al mismo tiempo le atrae la des­
mesura y el erotismo descontrolado de 
la expresión (Neruda). 

Al final, ¿qué nos queda? Sin pen­
sarlo mucho, cualquier beso (consenti­
do, quiero decir) tiende a crear un 
pacto entre deseos de distinta inquie­
tud (en pro de un sentido consensual) . 
Así, la boca y los labios representan 
en este libro la vehemencia de una 
comunicación de lenguas: la del habla 
de todos los días y esa íntima (de 
agridulce presencia como el eco de los 
adioses), oculta en el aire y en los 
sueños, y muy pocas veces relamida. 
Pero no todo deseo está garantizado. 
Más aún: hasta el hálito mismo es 
cosa de sudor, mortificación de las 
palabras. 

EDGAR O'HARA 

1 El amor frcnre a la muerte (págs 11, 65), que 
seria WlO de los tóp1cos pnnc1pales del I.Jbro. 
O su extms1ón metonunica "del color de la 
v1da y el color de la muer1e· (pág. 13) En 
rcalJdad todas las oposiciones cabrian en ésta 

: Por eJemplo, las d1Sll.nlas apanc1ones de 
su~ño (pags 7, 10, 12, 14, 17, 18, 25, 30, 
31, 33, 35. 38, 39, 41, 44, 45, 51 , 57, 61 , 
63, 64, 68, 72, 74, 75, 76), d~llrlo (págs 10, 
14, 18 - "debrante" , 28, 31, 39, 42, 44, 65, 
67, 75, 76), beso (págs 10, 11, 13, 14, 15, 
16, 28, 32, 33, 35, 39, 44, 45, 57, 66, 67, 
68, 69, 76) y fulgor (págs 11 , 14 , 15, 16, 
18, 28, 34, 38, 39, 41, 44, 63, 66, 67, 69, 
72, 75) 
Y las componos (págs 9, 12, 14, 25) redo­
blan, claro esta, por Isla Negra 

' Se podna UlCiuso esp1gar lD'l vocabulano 
semeJante en los comenlaríos critJcos (págs 
79-95) de autores de dJStlnlas epocas Por 
ejemplo, de Pedro Gómez Valderrama " su 
poesía tan personal, tan Uena de scnl.ldos 
ocultos " (pág. 79), de D1orus1o Aymara 
" ha tocado de algm.a manera el Gran Erug­
ma ( ) En sus pagtllas se encuentran el fulgor 
y la sangre de la voz que derrou las urueblas" 
(pags 80 81 ), de Augusto Sacotto Anas " su 
sueno, su pas1on., su deltno luc1do " (pág. 
82), de J A Henwlde~. " temlono de ban­
deras y campana..<;, de JUeblas y roc1os • (pag. 
83), de Vicente Gcrbas1 " hwld1endose asten 
los ámb1tos del nuslerio [ ) lo hacen tocar las 
d1f1clies zonas del nustcno [ ) el eco de \.D'\11 

orac1ón profunda [ 1 escucha los ecos de su 
sn" (pag. 85-86), de J Carrera Andrade 
" IJbro que fulgura en unágc:nc:s" (pág 81), 
de Eduardo Carrarwl • cabcUeras en ddmo 
[ ] fanlaSITIAS debranles [ .] una visión origt­
nal del mundo y su nustcrio (págs 88-89) 

POESIA 

Para dejar que la luz 
siga bebiéndome 

La casa 
Vfcror López Rache 

E<htonal Retina, Bogotá, 1992, 64 págs. 

Nocb~ y sol 
Augusto Rmcón Castro 
E<hlorial Retina, Bogotá, 1992, 60 págs 

Libro d~ alquimia y soledad 
Gabriel Anuro Castro Morales 
E<htorial Retina, Bogotá, 1992, 64 págs. 

Travesia del ojo 
Carlos J1mlntz 
Universidad del Valle, Cai.J, 1992, 95 pags. 

La alcaldía mayor de Santafé de Bo­
gotá y el Instituto Distrital de Cultura 
y Turismo organizaron el Segundo 
Concurso Nacional del Libro de Cuen­
to y Poesía, con el apoyo de la Comi­
sión V Centenario y la Editorial Edu­
car. En lo concerniente a la poesía, el 
JUrado, -compuesto por Fernando 
Charry, Germán Espinosa y William 
Ospina dio como ganadores a Víctor 
López (primer puesto) por su libro La 
casa; a Augusto Rincón (segundo 
puesto) por su obra Noche y sol, y a 
Gabriel Castro (tercer puesto) por su 
obra Libro de alquimia y soledad. El 
resultado, en cuanto a la pubhcación 
para los tres poemarios ganadores, es 
discreto; un exceso de sellos, patroci­
nadores, presentaciones y banderas en 
portadas y contraportadas nos recuer­
dan, sin proponemoslo, las camisetas 
de nuestros ciclistas profesionales. 

Contrastando con la presentación 
formal de estos tres libros, el Centro 
Editorial de la Universidad del Valle 
publica simultáneamente el poemario 
de Carlos Jimenez titulado Travesía 
del ojo. Buen ejemplo de estética y 
gusto Un diseño sobrio, limpio y, sin 
lugar a dudas, con el mismo o menor 
costo editorial que los textos premia­
dos en Santafé de Bogotá Estas mmu­
cías editoriales son validas, puesto que 
lo que se convocaba en la capital era 
a un concurso nacional de Hhbro'" en 
las modalidades de cuento y poesta. 

Ahora bien el resultado en cuanto 
a la eleccton de los poetas ganadores 
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es acertado. Un ejemplo más de esa 
"clase media poética en la que cientos 
de escritores escriben correcta, pulcra, 
decorosamente", como diría el maestro 
Edgar O'Hara Tres libros consistentes, 
decantados, llenos de magia. Em­
pecemos con La casa, poemarto de 
Víctor López, que sin lugar a dudas 
absorbe con su madurez y fuerza ex­
presiva al lector. La contundencia y 
vitalidad de sus versos sobrecogen, 
atrapan con sólo la primera lectura. Y 
es que el poeta, como buen arquitecto 
y albañil, va edificando ante nuestros 
ojos su morada: "Cuánto sufrimos 
para inventar la casa./ Siglos de ima­
ginación" (La casa, pág. 11), afirma el 
poeta en sus primeros versos. La otra 
puerta, Pared encantada, Enigma de 
una llave, Dentro de ese cuarto, son 
poemas que nos van enseñando los 
pasillos y corredores de esa casa 
"construida a la medida de nuestras 

. , 
angustias y nuestras esperanzas 
(Las puertas de la nada, pág 14). 
Finalmente descubrimos que esa 
inspección es hacia afuera y hacia 
adentro, que el viaje propuesto al 
recinto sagrado es un itinerario "al 
fondo de si mismos", como lo afirma 
el epígrafe de Huidobro con el que 
encabeza esta sección que da título al 
libro . Gaston Bachelard en La poética 
del espacio, en su capítulo titulado 
"La inmensidad íntima", da en el 
clavo cuando aclara: "La grandeza 
progresa en el mundo a medida que la 
intimidad se profundiza" (pág. 233). 
Cita a Fran9oise Minkowska cuando 
declara: "Pedirle al niño que dibuje 
una casa, es pedirle que revele e l 
sueño más profundo". Por tanto, la 
casa que nos propone sugestivamente 
Víctor López no es el recinto cerrado 
y estático que conocemos. Inmovilidad 
significa aquí 'estar en otra parte' El 
espectáculo exterior de una vivienda 
ayuda a desplegar una agudeza íntima. 
Inmensidad en el aspecto íntimo es 
intensidad, 'intensidad de ser' concluye 
Bachelard. Por eso, para Víctor López 
su nido, su casa, termina diluida en el 
aire a la manera de Escalona, En 
mitad de la noche o en una Tormenta 
en el paraíso. No así sus versos, que 
se mantienen cargados, a punto de 
detonar en cada instante. La perfec­
ción formal lo lleva a plantear su más 
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lúcida poética: "En mis planes no 
existe la esperanza./ Nunca he dejado 
la alegria para mañana" (Huidizo. 
como el río, pág. 28); "No llegar es la 
más fantástica aventura" (pág. 27). 

El poemario Noche y sol de Augus­
to Rincón. segundo premio en el men­
cionado concurso, juega apostando al 
poema corto. Un lenguaje diáfano 
hace aparición para concentrarse en la 
imagen. Exactitud e intensidad defini ­
rán esta poesta en sus momentos más 
altos. Sin embargo, ciertos bajones en 
el voltaje aparecen, apagones en los 
que el autor se queda en la pirueta sin 
nunca acceder al gesto. Cierto tono 
artificioso, lite ratoso, se apodera espe­
cialmente de los textos más largos 
para robarles esa espontaneidad y 
autenticidad que pide a voces el poe­
ma: "El frío se disuelve/ entre los 
delicados zarpazos de la soledad" 
(pág. 12), "Un s ilencio amigo/ Una 
mano amiga/[ ... ]/ Fuego en oro Fuego 
en silencio" (pág. 13), "Voy a coger 
con mis manos/ un poco de tiempo;/ 
como un gato lo pondré en mi pecho" 
(pág. 24). En estos versos el alcance 
de la imaginación parece no abordar el 
producto verbal, y viceversa. Por el 
contrario, en otros momentos, en los 
instantes más cortos, la palabra da en 
el blanco, acierta sin tener tiempo para 
angustiarse, el autor logra cristalizar el 
instante verbal 

El sol cruza 
y yo me hago sombra 
para dejar que la luz siga 

jbebiéndome. [pág. 51] 

El abismo no es más 
que el otro lado de mi cuerpo. 

[pág. 57] 

RES 

.... 

Un minuto para abnr el destino 
Tus marionetas, tu cajita de 

mústca 
Un puñado de polvo 
para soltarlo al viemo. 

[pag. 39] 

Por su parte, el Ubro de alquimia y 
soledad, de Gabriel Castro, invita a 
darnos un banquete con el lenguaje, 
un festín con la imaginación. Este 
libro transmite una vitalidad recia, en 
la que palabras y fantasía se juntan en 
el lugar de la más alta creación. Es el 
encuentro con luminosas imágenes 
desprovistas de lastre verbal. Imágenes 
con un poeta detrás, no imágenes en 
las que se agota el poeta, no imágenes 
con un poeta delante. Poeta de la 
estirpe de Juan Manuel Roca, con 
resonancias a la mejor manera del 
mexicano Antonio Montes de Oca, 
con esa imaginacion metafórica des­
bordante. Castro es también lo contra­
rio de un poeta que se empeña en con­
servar ciertos esquemas de construc­
ción, en su poemario se ve la lucha 
perpetua contra sus propias técnicas y 
fórmulas. Perseguido por sí mismo, el 
poeta no da un verso de tregua, expri­
me las palabras, las junta por primera 
vez, las entresaca, les da vuelta. Citar 
sus imágenes últimas es por eso inútil 
e injusto, porque las más bellas no son 
mera decoración retórica, sino un 
mundo creado a imagen y semejanza 
de su más pura imaginación, de su 
más lúcida pasión En esa mitología 
propia se encuentran sin lugar a dudas 
las huellas de un futuro poeta. Poemas 
de la talla de La vendedora de aves, 
Hacedor de lluvia, Largo viaje del 
pedaleante, Viejos rumiantes, lo con­
firman . Pese al orden dado por el 
jurado en este concurso, sería válido 
afirmar que este poemario titulado 
Libro de alquimia y soledad bien 
podría compartir el primer puesto 
junto al hermoso libro La casa de 
Víctor López Rache. 

Por otro lado, en Travesía del ojo 
(libro fuera de concurso), Carlos Jimé­
nez (Cali, 1947) nos propone un itine­
rario por la mirada, una biografía del 
ojo. Travesía del ojo es un viaje del 
exterior al interior de la existencia. En 
un afán por condensar su fenomenolo-
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gía a través de las palabras, el autor 
edifica una poesía de respeto por la 
imagen verbal: 

Ganas 

Expulsa fuerte y lejos 
Haz que alcance 
Sus pálidos senos. [pág. 59] 

El ojo y la sustancia lingü1stica son 
para el poeta elementos fusionados y 
transparentes como el agua. Estos 
destellos nos enseñan simultáneamente 
una profundidad lograda desdl: el 
primer poema, que da título al libro 
Travesía del ojo, donde se capta ese 
camino de indagación formal por la 
que ha pasado el poeta: 

Travesía del ojo 

Salta el agua intacta 
Desde la aira brecha 
Y en La travesía es 1/uvta 

/pertinaz 
Sobre un espejo verde y qUieto. 
Restsriendo a la muerte 
Que aguarda La rocosa 

El agua 
mansamente 

/sequedad 

Se dobla sobre sí mtsma 
como un ojo. 

La impecable factura del lenguaje 
(profundidad en la forma), acompaña­
da también de una profundidad en los 
elementos de la realidad seleccionados 
diestramente por la mirada del poeta, 
permite enseñamos (damos a ver): lo 
fugaz, el preciso momento, lo mmimo, 
el instante, lo fútil de la naturaleza 
que poco a poco constituye nuestra 
vida. 

Suite 

En la latitud del sueño 
sólo tus ptes deJan huella. 

1986 

Agrio sabor de una pnmavera 
Sin domingos. 

Poesía de la mirada, poesia del pensa­
miento en la que palabras y cosas 
confluyen como un ser en la imagen 
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del poema (visión verbal). Poemas de 
naturaleza sensorial e intelectual, sin 
adornos, sin explicaciones, ni sen­
timentalismos. Pasión del ojo por 
reflexionar, por condensar. O como 
afirma Ricardo Sánchez en el prólogo: 
"Su mirada es autoconciencia sobre el 
mundo fugaz [ ... ] Fabricando una 
fórmula, el ojo es el elemento que 
permite que seamos distintos a noso­
tros mismos .. . 

JORGE H. CADA VIO 

Un poeta por conocer 

Borges: dt la ciudad al mito 
Manu~l lltrndnda 
Uruandes, Bogota, 1991 , 192 págs 

Como ningún otro autor en Hispano­
américa, Jorge Luis Borges le ha im­
puesto un estilo personal a sus críti­
cos: el de la erudición. La mayoría de 
ellos parecen empeñados en competir 
con el escritor argentino y, por lo 
tanto, citan muchísimos autores, dando 
así la impres1ón de un extenso conoci­
miento de la literatura universal y de 
la bibliografía borgesiana. Es decir, no 
les basta con ser diligentes, tienen que 
ser exhaustivos. Ya en 1978 la biblio­
grafía preparada por Jorge Horacio 
Becco registraba en la sola sección de 
"Crítica y biografía" cerca de mil diez 
trabajos. Este ensayo de compilación 
se llevó a cabo trece años antes de la 
muerte de Borges, lo que quiere decir 
que hasta el día de hoy, después de su 
fallecimiento y el consecuente recono­
cimiento universal , los trabajos críti­
cos se multiplicaron de manera lógica 
y desaforada (¿Será posible la lectura 
de tantos materiales académicos, su 
mados tantos hbros clásicos, cuyo 
conocimiento ha de ser inevitable en 
estos trabajos?). 

El segundo rasgo de estilo es la 
entrevista con Borges. Esta ya parece 
el genero del s1glo inventado por el 
mismo Borges. Con el agravante de 
que el tipo de entrevista que se le 
hacia llevaba un proposito preconcebi­
do: hallar la verdad sobre su obra, la 
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verdad sobre la condición política 
latinoamericana, la verdad sobre Dan­
te, en fm, la Verdad sobre la Vida y el 
Universo. Creo que por esto Borges se 
dedicó con excelente humor a desrniti­
ficarse en sus entrevistas y a la postre 
creó más de una confusión en la entu­
siasta cabeza de los interesados (El 
decía que, en un diálogo o entrevista, 
no importaba quién tuv1era la razón; 
que lo importante era crear Ja conver­
sación y enriquecerse ... ). Cabe añadir 
que la materia de la que están com­
puestos muchos de estos libros críticos 
está consignada en las innumerables 
grabadoras que le rodearon en vida. 
Así las cosas, para quien escribe esta 
reseña, el asunto y el sentido de estos 
trabajos pretendidamente hermenéuti­
cos, es decir, que suponen una inter­
pretación, es simplemente el producto 
de una lectura denotativa. 

Esta cualidades las posee el ensayo 
Borges: de la ciudad al mito de Ma­
nuel Hemández. Tiene sus momentos 
de erudición y no le falta la entrevista 
personal. El ensayo está compuesto de 
apéndices de otros autores, comenta­
rios del propio Manuel Hemández y 
glosas a la poesía borgesiana. Este 
libro al parecer se hizo en varios años 
y por eso no tiene el mismo tono en 
los diferentes capítulos y contiene 
agregados que el autor declara haber 
escrito después de tener el cuerpo del 
libro. Los capítulos están enfocados, 
digámoslo de esta manera, didáctica­
mente, para explicar la ciudad, la 
biblioteca y el mito en la obra del 
escritor argentino. Son tres entidades 
que sin lugar a dudas se pueden detec­
tar en una lectura de la obra del poeta, 
y aunque su exposición esté bien lo­
grada, no deja de ser el típico trabajo 
de un preocupado profesor universita­
rio, de cuyo nombre no he podido 
acordarme. 
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